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EI 24 de inayo de 4808, ei general Bupont sa™ de Toledo para Andalucía al frente de seis mil quinientos infantes franceses, tres mil caballos, i regimientos de suizos al servicio de España y veinte y cuatro piezas de artillería. Cruzó las es­paciosas llanuras de la Máneba, salvó las ásperas gargantas dé Déspeñapérros y^aparécio en la Ca-'■rolina. En las ventas de Alcolea sostuvo un lísero-  -  -' cnoque con fuerzas españdas,' donde había mas valor que pericia, y e! diá-7 de junio entraba en . La pequéña resistencia que encontró en la puerta Nueva, contra la que jugó su forraidabie ' artnlena, fue inótivo bastante para que ordénase



4 B IB L IO T E C A  B E  L A .. -V . • ' *fsei saqueo de la ciudad. La Catedral árabe, arran-
> •cada á los moros por la gloriosa espada de San Fernando, v ios ricos Conventos de San Juan de Dios y del Carmen fueron ios ediñcios que princi­palmente sufrieron el pillage y la dura ley del vencedor- Pero detrás de sus pasos no dejaba eí general Dupont la conquista, quedaba el enojo y el vivo y ardiente deseo de la venganza. El pai- sanage de Andújar y Bailen, de ¥ilia del Rio y Bujalance, del Carpió y de Montero, se movía au­dazmente en son de guerra, que debía estallar de repente y mortífera, como el rayo de entre las nubes,Era el dia 10 de junio- A la caída de su apaci­ble tarde, desembocaron, casi á un tiempo, por los tres caminos que se juntan en el humilladero ■de Montero, tres hombres de edad y en los tragos diferentes.Era el primero un anciano como de sesenta años, y de aspecto venerable- Yestia. chupa, cal­zón y chaleco de paño fino negro.; de seda negra eran las medias, que cubrían sus piernas, y^Ios zapatos de charol pon hebillas de plata. Cabalgaba en una gallarda muía, que. valdría 400 ducados, enjaezada con preciosas gualdrapas-. .El segundo era un, respetable , religiqso, que cu­bría su cuerpo aitq y robusto con el teco y. azul sayal de los PP. írancidcanos. Caminaba á pie



m
» • ( UPí E P IS O D IO . t fOcon un rosario en la mano derecha: y apoyada la izquierda ga un nudoso bastón de acebo.El tercero.era un jéyen de winíte años, de. ros­tro agraciado y gentil apostura- ün sedoso vigote sombreaba su labio superior, dándola un aspecto semiguerrero-/Venia montado en un hermoso, ca- ballo^lazan, de los mas finos y generosos que se crian en las riberas del Gruadalquivir.Al llegar junto al humilladero todos, tyes per- isonagesse descubrieron ante la tmágenjdel Cru­cifijo', de piedra, que-allí se ofrece á la veneraciónde los fieles- .. , ; :Hecha una breve oración, murmuró, el reveren-tío FranciscaiK) en tono de.rezo. , , v. Cuento con veinte hopbrps^.,  ̂ ; :. _ Y o  con cincuenta, añadió el __Treinta ginetes desean con impacieíicia der­ramar su sangre por la pátria, dijo el jóven con breve acento: ¿Dónde será la reunioa, señor: m^jt-

4 \  *

, .t^ués?.. -:?: ■; ■—En él arroyo del Jardon- V-—La hora? preguntó el Franciscano*.  ;■—Mañana al amanecer.--Dios proteja J a  santa, cppa de >.el, revexAndo, inchcía ante el-Oh!, quién la  dnáa,,dijo el joven con noble entusiasma. La lucha ,será larga, y penosa, no im-



6 B 1 BÍ.1UTKCÁ DE L A  ALT30U A D A.' Pí'̂ fta; iüejor: cuantos nías peligros mas gloria, —No hay conquista posible cuándo un pueblo culero rechaza ei yugo que quiere ’ imponérsele, dijo con gravedad 'él marqués,■ Luego añadió: "' —¿Guamos franceses vienen con c-i convoy de immrcíones?
.  * ,  '  '—Trescientos, contestó el jó\%i.—¿á qué hora saíen de YiHa dei Rio?, —A las cinco. ^—¿Son ciertas las noticias? .

I—indudables, señor marqués,—Pues guerra.,...—Hasta morir, dijo el jÓA'en:~€árlos, eres niuy j(Sven todaviáy y por larga qpesea la lucha puedeís verla teinninádír. ;no di­gas hasta morir; di hasta V-ÍTé prbméteis con tanta ^güridad el triunfo,
'  '  V  >> d

/ 1 la mar­
que ya lo considero cosa hecha. ¡ Ah/ Sr. Marqués con la victoria v con mi amor, cuánta dicha me espera!—¡Siempre pensando éti mi

» ,  I ^  ♦ ,qués sooriéndose.—Nunca se olvida lo qué bien se ama.—No me opongo' á vuestro amor, 'Garlos |o sabéis, añadió el anciano tendiéndole la matío derecha al gallardo jóvén. ¡Ojalá que esa "pura pasión den tro de poco la iglesia de Dios la-benxhgal
Bien



r -  . LN EPISODIO.
7murmuró el reverendo fraile FranCüSCO.Se habia hecho ya la noche, y los tres persona- ;ges se separaron. El fraile, por ei camino del pi­lar, se dirigió á Montero; don Garlos partió al ga­lope de su caballo por el camino de Córdoba- KI marqués, ai paso largo de su muía, desapareció entre los olivares que sombrean aquellas agrias y pintorescas  ̂riberas del Guadalquivir.
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A las diez de Ia noche llegó ei marqués á laca ■ccría de campo en que habitaba: llamó, y las puertas se abrieron para recibirle.Unxriado tuvo la muía por la brida, y.otro sos­tuvo ei estribo derecho para que se desmontase.Guando se apeó el marqués, se dirigió á la co­cina-. XA’eiiite trabajadores de campo, sentados en ban­cos de piedra, en derredor del hogar, estaban nllí limpiando enmohecidas escopetas, afilando hoces y enhastando chuzos.Al verlo, todos se levantaron en muestra derespeto
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-í' 
,̂ —Quistos  ̂hijos, quicios, les, dijo con acento -ca- ŝ iaoso e] n^rquéSv M,anana habrá una reñida iu-^ha con los f r a n c e s e s ,  ¿con cuántos hombres de.wsotros cuente?: todos, respondieron á una voz. ^— Bien., hijos mios> gracias. Ese valor decidido me llena de orgullo y alegría. Luchemos denoda- ídamente por.España; feliz el que sucumbe por de- una causa tan justa!Nadie contestó; pero todos los trabajadores, con la c a b e z a  baja, continuaron limpiando las escopetasy afilando las hoces y los chuzos,,E1 marqués los miró en silencio por largo tiem­po; y su noble corazón latía llenode generoso entu­siasmo. Aquellos hombres sencillos é inespertos iban,dentro de focas horas á medir sus armas con losyencedores de Marengo y 3ena. El inten­

tarlo solo era heroísmo.Men, hijos mies, esclamó el marques,haberse hecho estas refíexiones. Lacarne dé una ternera, destinada á las útiles y pa­cificas operaciones de la labranza., reparen vues­tras fuerzas con su alimento sano y nutritivo;
a c o s t a o ^ t ó g d  y descansar hasta el amanecer,; se encaminó á sus habitaciones.I V A ■ ̂ KEn una ancha y larga,: adornada : con grandes.-estaba su hija María. Era jóven da diez y ocho años, pura y



!0 «Bl-WTECl » r tA - a l b o r a s .delicada como una azucena. Vestiá á estilo'de las campesinas, guardapiés encarnado, corpino ne r̂o
y Díancos paliudo,.y delantal. ^—Tarde vems, padre rnio, dijo Ta: iieüs jóven acercándose al anciano. Muy tarde eaivérdad. la  guerra con los franceses ha' Jíenado toda' esta ct- marca de peligros, y los arrostráis. ’■E! marques besó apasionadamente él rostrofresco de su hija, y sentándose junto a una ven- tana, dijo, , .: - H e  visto á Cártós, María. Te envía sus re-cncj dos* '* ? í , ‘ ,■ Maria se puso encendida como una> amapola.Me ha dicho también que te ama, añadió elvenerable anciano. Beodite sea ese amor.'.—Oh, padre mió, esclamó María reclinando su hermosa cabeza sobre el pecho del marqués; fcuánbueno sois! . tEste al|ó suavemente la cabezaidasu Kja para '■ Y- vio que sus ojos estaban IJenos. de Já-■.̂ gnmasv' ■ ;Lloras, Mana? iiorás? ie j préguutí  ̂pi’esá, ¿no tebace feliz ése amor?ámon mi oL suspiró Ja/di—¡i^obre amor ■ miol: < eselamó i el jriard'u^Por qué hablas así,.hija. mia? ; , r-, , i .......-T engo, el: amargó-presentimijeato' dfe^ijeveseamoi-,, qué me hace taHffelií-, se- desvaBeeorá^omo
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ÜJÍ S ÎSQDIO . - - - ^ 1- 1,. i 1... , n-xy., t  Z"’' ' í íun ensueño dichoso/cárlos odia á los franceses:Gários los combate; morirá»Pronunció María esta última frase con un acentotan lúgubre, qiie el anciano se eslremeció. Des­pues de un rato de penoso silencio le dijo á subija. • j  . .—¿Y tú María no odias á los enemigos de tupatria? ' ;.La dulce jóven al oir esta pregunta, ^ e  encer­raba una reconvención, se irguió como si la hubiese animado un espíritu, v las lágrimas se le secaronen ios ojos- •—Los oáio, dijo con resoittoion; v no pediríagracia á un francés ni por mi vida, ni por la de€árlos...» n i  a u n  por-la vuestra, padre mió.—Okí España se salvará, dijo con alegría s marqués.'-■■ 'r Y  luego abrazando suavemente  ̂su Jiija, anadió.—Acuérdate siempre, María, de esa promes ,̂,,y haga oí GÍelo c^e sea para ti tan i reomoio es-un voto-sagrado-.;
♦ ^  Y

r . v . ^

. ■
V , r -; A '

• - / -  r- ¿ <  -  V. , -en ‘ '
■ ;  J .. u- -  -u»

-  -  . « / r

. • AK ■  ^

f-.

.  .  V /

— > w
» ^

; •*' C' ' /'• ' -u'.  „ i  *. .p’ -  4 ................. .» * '• -1
w

■ > ''■u C".-:n f i '
-  w

.  . .  -  <
f A s:



t
r ' ' "

♦ ♦ 4 ̂  * V ' (
' '

- '  ’  » k‘  ‘  , a*~, .  \ I  •<

I ,  '. ̂ : i' ^ r
)• S s >

. r i * £:'V.Ü’Í' ^  J  i  Ie * ' ' ?  ■ -. r ■ '■»
».' '  A

'  «  v v  ♦ j  ^

•  )

* Jf

"..' 'T' . .  . /  .wL ,  ' . 5  ^  Ür i - ' , ' ' - '  • >  , i .* ' ■ , '

' ’  ■  ( ■<' , - 1
»

V . ' ! * * ' ' ' • ■ —.'  .  .  .  '  • -  •  > ,  g »  • «  Ir  ’  •  '  '  *  '  5- ^  i  W  , . “  -
' • 1'', 't * V ;' / >t*

^  s..  /  ^  s • y'\ ̂ i H  r - '  i ' . ( ~' I
,1 ' -''' .  '  ,  I >I i ' i'' ' ',•' '• \  -  - -  '  » 

j
s ' ''  '  ’ 1 >  ,  '5̂

r
4«AWtés tie' amanecer Ifeqo al arrovo reverendo Franciscano con treinta nonoDres ar- 

iéhi&6é:̂ hî ém ŷ iibnadoŝ  de ŝu éoB-Gáríds :con qutóce gi-- netes; üiib¿-€e !os labradores in"as conocidos  ̂y pudientes de los pueblos vecinosv Éí marqués vinb el último con veinte y cinco criados suyos. La nobleza, el clero y el estado llano tenían allí su representación. Se hablan unido como en toda Es­paña estos tres, entonces formidables poderes, al grito santo de: Dios, Patria v Rev,
V  V, —¿Cuántos somos? preguntó el marqués alzan- 

00 su vos sonora en medio
Tí



UN EPISODja*̂ 13■—Setenta, respondió .el fraile Franciscp.—¡Para trescientos franceses! esclamó don Car- ios con alegría.' ' ,,  ̂ í . .
' I • ' ' ' I ~ ~ I s *Un rnurínullo. de salisíaccion que §e.alza un misino tierapo.de Ipsdres grupos, coronó éste ge­neroso, arranque,de don Qártos.. ,PIl marqués íe estrechó uua raano con cariño. Pasado un.ralo, Y viendo, que ya alboreaba ei día, dijo; .. , —La hora se acerca, estemos prevenidos.  ̂ Vos y los vuestros, frav Francisco, iréis á situaros ó.n sas^  • ■ j  . 6 / -  ;  í. i» , .f  V .olivos de la izquierda, :y cuando esté generalizado ei combate, cargad por retaguardia. Yo quedo en el fondo del campo saldró^á ia carretera á pro- yocar á ios,franceses. .

’ f • - ' /  ' -t. ' ' ,  . ;i, > ‘   ̂ ‘ 'íEn el sitio de mas pelisrel murmuró, don ,GárIos.aI oido del .marqués. . , . , '—Tengo setenta años cumplidos, hijo mío, le contestó el noble anciano con dulzura. He vivido
'  ' ’ '  ' k  '  V • , . ' , V-- ' • <í t ,  » • * ,  . ,  w'(. ' "  ' .ya los mas felices de mi existehcia,.ia, muerte ven- drá pronto para mí, ¿donde podré encontrarla mas dulce que defendiendo ia , independencia, de .mi—¡Noble corazonl esclamó don Cáflos con ad- miración y ternura. .. ’ : , .TrrrTd V tus amigos, añadió el marqués, - iréis á .situaros á la derecha de la carretera, éntre las er- ■ciñas, del cortiio de la Torre de Villavcrdo. Guan-



M L I O T E C A  m  L A  A L B O R A D A .' ''14dü Ilegoen ios franceses saldrás solo á su encuen­tro é iniimarás á su jefe ĉp‘é se rinda. Espero
I . .  *  ̂ 'tü respuesla para obrar.—¿Y luego? preguntó don Garios.—Por detrás del puente de Jardon pasarás ía carretera, y volverás é reuóirte con tus amigos. —¿Dónde tomaré posición en e! combate?ía muerte bagá mas víctimas,, mur­muró el anciano coa sordo acento.■ — ¡Oh, gracias, señor marquési esclaiíió coaviveza don Cárlós. •Y  montando en su caballo, .se alejó á todo gá~A \a% siete de la mañana llegaron los franceses a lo alto de la cuesta, en cuyo fondo pasea sus aguas el arroyo Járdon; nadie aparecía en aque-- líos contornos, llenos^de un sostenido y

s : . ' • i *:• . : - ̂  i.; ' í
1 . « ■ « ,  - á bajar la cuesta, cuando don Gátíosles salió ál eñctientró-es vuestro .iéfe? preguntó en "correctofrancés á un dragón.—YOj contestó , en español el jefe que estabaallí cerca, ¿que déséais? ;p . Cárlos le saludó con grávb dignidad, —Vengo á intimaros ía —,|LaVendicionl esclamó el Jefe con sorpresa. Y  después de pasear la vista' por todo el bori-



V r .1. 7
•i . «A '«‘-f  ̂ ‘ . 2.-.1  ̂ f  >CN EPisomo Í5sonte, añadió sonriéndose:—Estáis solo, y somos

. . f ,  /  < v.„  ̂ ¿> , . ^  V  , , ,. -« . . . . . . .  A  ̂ . .  J - „.  .trescientos contra vos. , . . .-rrNo.bablo por mi propia cuenta, dijo D. Car- ''ios: ía proposición qíie'tengó el honor de hace­ros, es en nombre de nuestro Jefe ei Excíbo. sé-g «'r ■ V " V 1.  , ■ ' ,r '  \  ' ;  • • • '', ' 'm a r q u é s . -¡t.üégo'liáy preparada una emboscada!o' con la mas fina, señor, que nunca como ahora.
U- ; 't»Sonrióse don Gárlqs, y' . I ,

.  y >cortesía.__ ü̂na emboscada! /• ̂haberla cuando la miá* declararipiV deéijábip inferior el jefe de los franceses,y contestó.•Decís bien, caballero, y en definiliva ¿quéSII0 proponéis?  ̂ ; .He tenitío va ¡a honra de anunciároslo, que
f.r::

,i i'»',- ■ *
U O’

.V
-  1 ■ .  f

1 a • ' • ‘  .y  u -4yupstra eflirsuióse el francés sobre la montura de su ca~ "apostura: enterameh^  ̂ bilitar, dijo con delicada
‘ : :r-'. -.'i;; ■■■-">'■' :^Soy'^r:wi:p3dre «  por pnma4l-e» n|é aqinaayi y a l*  vivo y ardie^^  ̂ la ^Eraíipá,,V. el'yaÍOT generoso j  'perseverante de ' Éastjiía, ítereels abora que R ' ”trfgqrps míe

I >-y t ■lloío espero, contestó lacónicamente D. Carlos



i6 B iE L ÍO T E C A  L A  A LB O K A 0 A .
'  ' 'Entonces....-Deseo vuestro permiso para rétiw m C  aSá-dió el -2“ fta , tenéis, ;eses.„ , ■ven.aballero, contestó /et Jefe 'de |osV, ,  ™ >

.*'■ ' * •

a JO ae nuevo, v ,[¿Qué dice el enemigo?' p , : e g u n t ó : f B ^ sdarlos, cuando estuvo á su '' > s » < >♦ •  ̂ s  ̂ ^ » y Sno se rinde, señor. ' 04Acepta el cómbale?r •• ■ '•» — - .......... • ' .  V S.,'í
••  ̂ íí' f-, .« T

“T̂ 'Í.1—der:ciéld"caí|a;^SiS0nuestras arpeas, ijsclanio/paugadajgrav^ noble anciano. TallfreRte ® sü s cr¡ádí|^í¡^''á ia ..carretera. 'j
I  "  '  '  '  .  _  ' i  ■ '  /■ Eas tropas francesas avffizátían Qespáci'¿i..uni-^dasj con jas armas pronas 4 la dé3í)áñ;S¿no~cían la inmiñeñcla def'peligro/y ló'4'Fi¿sÍrabaacon serenidad. .̂ , défdspahóíés^éSt&ba^A  ̂móvil Y aieñÉo á las.evolncihné^VIr sug’cob̂ |,|.‘4̂S. pusiéfod 'sü4galope y acometiéroñ. Él'soí 'fefl'éjá'ñaose êíi' '̂éj;spspspadds, centeileaban ñidaléto Y íascmadór‘"corñd Inin^ déf rélampap.^’"̂  ̂ 'acercarse, 'y disparé-en,;-tresroa á un. lien;»po,' Ócboíitoertos J  claco liertcíosf ̂  "- B-®ffoged .ios heridos, escíamó'dr&átMéC^^ d n i s e r i c b r d i h p a r a J i f o J ' ' ' " ' .... '
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47A l g u n o s  españoles se adelantaron y esta órdenfué obedecida. ' ' . i— A h o r a  alerta, volvió á decir el marques, eenemigo carga de nuevo.Giros diez dragones se acercaban al escape. ;  ̂—Abridse y dejarlos pasar, gritó -el anciano jefe«spañoL .Y sus fuerzas, partidas en dos mitades, se re­plegaron á ambos lados de la carretera. ^Los dragones ciegos de coraje, y no refrenando á tiempo el Impulso de sus vigorosos caballos, pa­saron como una exhalación,—Fuego por la espalda, gritó el marques conTonco acento* ,Sonó una esplosion, cuatro dragones cayeron atierra, ios otros s e  e s p a r c i e r o n  e n  los olivares ve,cinos*A poco se oyeron varios tiros*—¡Ohl áesacaciados, murmuró Binsuno volverá á sus filas* Los compañeros .dél reverendo fray Francisco los están diezmando.—Yiva España! gritaron los españoles entusias­mados y juntos ya todos en la oarretera.—Yiva Francia! contestó el jefe de las ti opas de yíapoleon. Soldados deMarengo, á la bayoneta.  ̂Y con la mitad de sus fuerzas se lanzó a lahubo bajado dos tercios de la cuesta■ 4-



\S B íB L Í O T E C A  D E L A  A L B O liA D A -

i' ' i- r..

fíe! Jardots, don Carlos con sus giuetes sallé de entre los encinares y Íes cortó Ja retirada.¡Rayos dei cieio! gritó con ira e! jefe francés, €stiímos corlíidos. i’ ug¿ío v tirriics.Sonó Tina descarga cerrada, á que conlestó otra támtóen muy nutrida. Luego se oyeron gritos y t|uejas, suspiros y rnaldiciones.Los espaffoles del reverendo habían salido por detrás del segundo cuerpo de franceses á la carre­tera, y le disputaban tenazménie la posesión dd oonvov.D. Carlos, en medio con sus ginetes, cargaba ¿ un lado y á otro. sLo que empezó por una guerrilla, era ya ua combate vivo, empe&ado y sangriento.A la media hora Jos franceses que custodiaban d  convoy empezaron á retirarse en buen órdea^'0- sus filas aunque parecían cer- fadás, estaban diezmadas por e! plomo español.Eí reverendo Franciscano les picaba Ja reta­guardia. Kí. segundo cuerpo, con su jefe á. Ja ca­beza, hostilizado por frente y espalda por el fuego dei marqués y las cargas de dón Cárlos, se soste­nía á pie (irme con un valor heroico. Tañía sere-. nidad y tanta disciplina escilaban Ja admiración.Poco á poco el suelo faé cubriéndose de cadá- ̂veres franceses; ó los vivos una sed ardiente los devoraba. Entonces intentaron retirarse, mero a!

i



CN E P IS O D IO . -i 9hacer los primeros movimientos, don Garios atacó con ímpetu y resolución, é introdujo ei desórdea 
en sus lilas.El desórdea en un ejército es la derrota- Toda­vía el jefe, aunque herido, intentó rehacerse al frente de algunos soldados. D. Gárlos ío vio, y coa la espada en la mano izquierda y en la derecha con una pistola montada, corrió hacia él.—Rendios, señor, iedijo cuando estuvo ceroa,la resistencia seria una temeridad.—Matadme con vuestra pistola, caballero, con­testó pausadamente el francés; matadme si os ata­co con mi sable. Mi obligación es morir mataádo, y la cumpliré-; . .ü. Garios avió la pistola y disparó al aire. Luego enipuüó la espada y avanzó, .—Gracias, caballero, dijo ei jefe francés, y se puso en actitud de defensa, 'En este momento el marqués liego al trote lar­go de su muía, armado con un retaco,—Al caballo, gritó con acentosonoro y pausado, y disparó.El caballo del jefe francés, al sentirse herido 
en una cadera, rompió en un correr desenfre­nado-. ■, Y ginete y caballo desaparecieron  ̂ entre las encinas. ■' • -Guando ios .soldados se vieron sin jefe,-todo’S'-se
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20 B lB L iO T E C A  » E  L A  A L B O R A B A .rindieíon á discrecioii: no eran mas cjue veiriíe^ios ochenta restantes habían muerto ó vacian heridos.“ Gi acias a Dios, esclamó entonces el marqués, descubriéndose ia cabeza llena de venerables ca­nas; gracias a Dios, origen de todo poder, habéis derrotado á los vencedores de pueblos y reves.Y  un viva unánime á Dios, á la patria y ai Key, salió de los grupos españoles, ün viva pro­longado Y enérgico, solemne como un Te-Deum, entusiasta como im canto de victoria.—Recoged los heridos y dad sepultura á los cadáveres, añadió el marqués cuando se serenó “el entusiasmo„de sus compañeros. Si en e! mundo hemos-sido sus enemigos, delante de Dios debemos ser sus hermanos. Algunos españoles empeísaron á cabar una fosa.Entretanto el marqués se acercó á D. Garlos.—'¥é, le dijo, á mí hacienda y anuncia á Ma­ria la victoria y mi buena salud: esta noticia aña­dió sonriéndose, dada por tí debe serle dóbiemente agradable.—;¡Guón bueno sois, señor!, murmuró don -Gários. . .Y  como el amor tiene alas, pronto entre el polvo del canainó.Pocos minutos mas tarde también se marcharonjuntos el marqués y ei reverendo Franciscano»
/



m  EPISO D IO 2 1V'Al dsa siguiente, en las encinas próximas de! lugar de la batalla, aparecieron colgados algunos ¡franceses de los que perecieron en ella. ¿Quién ,cometió este acto de fria y bárbara ferocidad?— ¡La historia lo ignora; pero el buen sentido dice: <|ue no fué, de seguro, el pueblo que horas antes les hizo frente con tanta hidalguía, y los venció con armas desiguales en abierta y ruda batalla.
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 ̂ Cuando don Cárlos entró en el camino que cor. í.ucm_á la hacienda del marqués, notó que estaba nwncfiado de sangre á cortas distancias; de lo que infirió que por aiií debia haber pasado alguno ue los heridos en la batalla del Jardon. Cuantó mas se acercaba, advirtió que las manchas eran mayores y mas repetidas. En e! patio de la ha­cienda vio ya un charco de sangre. El herido sin duda alguna se habla detenido allí largo rato. Don Cários se desmontó de prisa de su caballo, lo ató ue !a brida en un copudo álamo, y entró._ Nadie encontró er¡ la planta baja; a! subir h  " escalera, apareció María en la'primera meceta.



m  Et isoBio
se

Estaba palida> pero serena.¡Air! ésclarnó lá diiloe jóven al ver ¿1 don Car- Sabía la victoria, pero ignoraba á qué precio comprado. Gracias al cielo, veo qué mi vive  ̂ '—¿Quién te lo ha dicho', amada mia?-—Tú, Garlos, contesto María-; Tú no éstaríás aquí, si mi pádre hubiese muerto.^Por qué? preguntó don Garlos -acercóndosé á su ainada.—Porque defendiendo su vida, hubieras perdi­do antes ia tuva, amor mió. '—Gira pregunta, María, anadió luego ei gallar­do ¡oven. ¿Quién le ba traido la nueva de la vic­toria? ♦ ♦ ,  ̂ s •—Mr. de Paria, jefe de los franceses. Lleŝ ó he- rido á las puertas de esta hacienda, me declaró su calidad y áú nombré, y le compadécL /—:¿Dóndé se encúeíHra? ̂ —En la alcoba y en el lecho de mi padre. Le he prometido ia vida v la libertad.—Bien, amor raio; esclamó don Garlos, vuélvele en buen hora la libertad y su espada, España rio teme a sus ^emigos; los combate. Aquí se forman ejércitos qae* luchan y vencen á é|ércjtos' consti­tuidos con íodas las reglas militares y amaé'strá- '-dos por : el gran Napoleón. Estos ejércitos nadie los manda, los ‘guia el patriotismo  ̂nadie los a!i-



u n i B L Í O T E C A  DE L A  A L B O B A D A'  )menta, se abastecen ellos propios; sus aimacenessoa sus mochilas. Yiven, se agitan  ̂ combaten yvencen, sin que se sepa de donde salen, ui á doo- ,de se. dirigen: no pueden ser aniquilados/sin que, España sea aniquilada, porque esos ejércitos los forma la . Nación. Su conquista .seria la, mas grande hazaña del capitán del siglo; pero esa ha­zaña no aumentará su fortumi ni "el brillo - de sugloria..—Oigate Dios, Carlos., esclamó María entusias­mada.Pasado un rato le dijo eijóven,.—Amor mío, te conoció el jefe i’rancés?—Ñor me tiene por una sencilla labradora. Le he ocultado mi nombre v calidad.V—Cuánto tiémpo estará aquí?“” Lo que -tarde en restablecerse, un poco: cuando recobre algunas fuerzas, .apompañad.o de dos criados de confianza, se raarcha-rá á A a-
r. , . ,Noble acción digna de tu alma de ángel; ijp don Gários. ¥oy, á publicarla para que , el mundo caiga á tus, pies y ,te adore,, como yo. .te adoro.' / ;  ̂ , ■' ' '/' '' ■ ' ' . < ' ' ' ' r  •, —Oh!„,nó,.aajor mip, contestó María con-bajo y suatísimo acento. .Es...una: obra de .'Caridad,.y di- vplgándola perderla todo, su -mérito:  ̂ no quiero que la: conozca tnas. que Dios y mi alma. .
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UN EPISO D IO . -« A *j'>‘ A , 'V, .  .Y me ja cuantas á mí, dijo don Carlos sob  ̂riéndose.Es que tá eres ia mitad del alma mia.—jQué feiix me haces! esclaraó don Gárlos. Di choso quien merezca íu amor, María.
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■an los primeros (fias dé jaiio .de 1808. En Andújar, ¡os oficiales del ejército francés allí acan­tonados, celebraban un consejo de guerra para fa­llar la causa formada a don Gárlos, á un anciano labrador, y á otros dos compañeros, por los suce-’ sos de,i lardón.Hacia poco que habían sido presos y reconoci­dos por algunos de los soldados que estuvieron en aquella batalla.El tribunal estaba reunido efí una dé las salas de la cárcel. Los reos entraron-,D. Gárlos se sonreía desdeñosamente  ̂ el que pa­saba por anciano labrador, se mostraba grave y/ '



m  EPISODIO.severo; Jos otros jéá-sainádiferencia, pareeian actores éstráios áA'instaneía de>it ¡̂jkieces se sentapón los reos en baoGOS de iéadbra,diíiántras duré ia ieetura deiiemiiüó, dijo el presidenté ó don
 ̂ / » . , - * •' i  i ' -' I i s, ¡ ' ,  y •  *  < , , '1Téñeis que Ihacer alguna observación, caba-

• ......... ...... í ' '  * .4 y»>; —rUna^ don Garlos levantándose yisaiudándo coriesmente. -He declárado; lo sabéis, qáe estuve eá la batalla de1 Jardon; se recogieron allí iaarelesdmrto gloriosos, para que yo renun- ‘cie á cenitdos S  níi cabeza, aunque hafa de cor - :táFmela>el "verdugo: además Mr, de Faria, uno dé vueslros mas valientes óficiaies, me vio allí bsstoíé de-cerca para reconocerme, aunque ha tenido la cabaMerosidad de olvidarlo. Pues bien, selores juecés, ya -el jefe de los españoles,' én la batalla del Jardon, declaró que ninguno de los acusados estuvo áIH> y en nombre de !a jqsíicia ,su Mbértád̂  "El anciano labrador se levantó en éste txió.-haeStO', Gonaé herido dé' üea descarga eléctrica.1 • * , •

D. Gárlos se puso pálido, y un éstremécimién̂ ^̂
V ' * T f   ̂ ' ,que dominé ]^WtO, ágitó lodo su cuerpo.—Deseáis hablar? dijo el presidente al anciáno.rLO 1 1yysi-áñéiano conestá en mi derecho ío reclamoP

ío f  grave.



.'itB IB L IO T E C A  DE L A  A L B O B A D A .—Hablad, dijo el ipresidente. ■  ̂ '—Declaro,esciamó ent'omces estendiendo sti iiiá- no derecha hacia un eracifijo que pendía eri ia pared, declaro a la fax de Dios y de los borubres que el jefe de los españoles en ía batalla de Ĵ ar- don, era yo; de mi nació el pensamiento deéotri-batir á los franceses;, los demás fueroa allí; sedu­cidos y engañados. Si la sangre francesa derrá- mada exije una cabeza en el eadídsoy esa cabeza debe ser la mía; si reclama mas de una; la- mía debe ser la primerai. D:.GárIos,:añadíó volviéndo­se háeia él, teme que el peso der io&anos me haya quitado el valor para ijiorir con̂  la dignidad que mereceda grandeza de España, y par esa aceptauna responsabilidad que nó tiene; de todos modos se lo agradezco  ̂ y moriré con ese consuelo. Seño­res jaeces, odio á los frañcéses mis enemigos; V este odio solo se estinguirá iCóa el último instantede mi vida. i ~Esto dicho, se sentó en continente.repo^ado, —¡Se ha perdido! murmuró dop Garlos, aho­gando un suspiro. , ' f ' ' «'
-  > A.V.

4 U L . '
f '  ' \ •

j-ueces: permanecieron} 5-abnegaciomiesinspirabaerespeto. in>ejad, dijo.porreos .saludaron :v .saíieron.r;  r ;
tf  - j. .<■ - ' ' ' - - C  ■ v A  ■Al cruzar las galerías quaconduGian- á los ca labosos, don Garlos se acercó . abanciano -v le dijo

€‘on voz conmovidd
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ÜN E P ISO D IO 29—A t! señor, habéis estado cruel- —Vive para María, Cárlos, le eontestrí el ancia­no marqués, vive para mi hija. Yo bendecirédesde el cielo vuestra unión.
• }Los carceleros ios separaron.—.¡Pobre amor roio;! suspiró don Gárlos entran­do en su calabozo.*¡Pobre hija mia! murmuró el marqués cuan* do estuvo solo. Creo que, pierdes á tu padre y á Cárlos, todo lo que amas en la tierra.

í . ■»
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Los reos fueron condenados á pena de muerte, que debían sufrir en horca y en la plaza de An~ düjar.Dada y notificada esta sentencia, fueron puestos en capilla.Entretanto el jefe francés Mr. de Faria, medi­taba en los medios de salvar á don Garios. ílecor-
fdaba que el generoso joven le hizo gracia de la vida en la batalla del Jardon,^ y quería mostrarse agradecido.De pronto una idea feliz cruzó por su mente, y trató de ponerla por obra.Llamó y se preseotó su asistente.



ÜK E P ISO D IO .i. 31«“ Sabrás guardar un secreto y ^erme fiel? le dijo mirándolo atentamente.—Mandad, seiior, contestó e! soldado.—Escucha; á las once tomarás de la cuadra mi mejor caballo, é irás á situarte en el puente dei Guadalquivir, entre io mas espeso de iá alameda de ia derecha. AUi,. mas tarde ó mas temprano, le se presentará uo español vestido con uniforme francés, entrégala el caballo, y déjale partir.El soldado salió.Un momento despues volvió a presentarse.—SeiK#, una Joven española desea habiaros-  ̂ —-Quépase,' dijo Mr. dê  Faria. . ■La jóvea entró; venia vestida de negro, y el tu­pido velo de su mantilla de seda le cubría el ros­tro. Avanzó despacio, y cuaudo estuvo cerca del tefe írancés> se descubrió con dignidad.—¡Maríal esclamó éste con acento eo' que se
s  I  «  I  «  •revelaba la alegría y la sorpresa. ¡Maríal mi án­gel salvador,'Oi corazoo mas noble que he cono­cido en la tierra.

» ' f  *—María, síy cbuíéstó la jóverí con acento doto-«rido, María que viene á pediros un favor.—¡Uü favor á mi! escuchadme, dijo ei francés,« • 1 .  I * ■brindándole corlésmente con su asiento. Hace poco que llegué á la hacienda, en que habiiábais, moyma! herido; ' mis enemigos'para matarme me sé'-• <guian de cerca; me ocultásteis á mis enemigos, y



BIBLIOTECA DE L A  A LBO RAD A.
spusisteis bálsamo en mis heridas. Tres dias y tres noches velásteis junto á mi lecho; á la cuarta .me enviasteis bien guardado á esta ciudad, al seno demis compatriotas y camaradas. ¿Lo recordáis todo?—Sí,.contestó lajóveo.---Paes entonces.no rae pidáis favores, dadme vuestras ordenes, María, dijo el francés con no-, bieza.—Deseo, señor, que me habrajs la entrada de la capilla de don Garlos.Y  su rostro que estaba: pálido, a l, pronunciar estas palabras, se puso blanco como una azucena, . —¿Os interesa ese jóyen? le preguntó el francés. —Le amo, señor. .—iLe amais!—Es mj hermano de, feche; mi servia en su casa, lo crió n sus pechos. •’e, que—Oh! qué felfeidad, esciamó el jefe francés. Es- CliO  ̂ Hace un momento pensaba enlos medios de libertar á don Gárlos. ̂ s—¿Y habéis encontrada alguno? preguntó Maríacon viveza.— dentro, de poco entrarán, á hacerle ia guardia/los soldados de^m entre los® 0;hay muchos de,toda Un sar^,rá á dou Gários un ui îfornie francés, y 

,0 este disfraz saidri libremente de, su capilla

, (

i  . X 
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UN EPISODIO 33En §] puente lo aguarda raí asisiSnte con un caba- lio, con orden de entreg/irselo cuando se presen-
V * .  '  '  .  *te; y así, antes que se sepa su evasión, habrá ganado íás gargantas de Sierra- Morena,.Lá joven, en. cuyos ojos había brillado la mas pura alegría, se quedó de pronto, pensativa y' triste.Luego dijo:—;D. Garlos no huirá.— Por qué? le preguntó el Francés?—Porque tiene un compauero, cuya suerte se­guirá, sea feliz ó desgraciada.

4  «—¿El anciano labrador?—Sí, contestó María visiblemente conmovida, “ ¿y quién es ese hombre? Lo sabéis? Bajo un esterior sencillo se oculta en él un alma noble v
V , ,elevada. Nadie io conoce, ó mejor dicho, todos procuran desconocerlo.—Es un pariente de don Garlos, á quien ama mucho, dijo María.—Y afirmáis que don Garlos no huirá como no Ib acompañe el labrador?—Me atrevería á jurarlo por la salvación de mi alma.El jefe francés llamó á su asistente.—En vez de un español se presentarán dos, lle­va otros tantos caballos y déjalos partir.Guando salió. el soldado, añadió volviéndose á María.



3 4  BIBLIOTECA BE L A  ALBORADA.se salvarán, ¿estáis contenta de mí?—¡Oh! ésciainó ia joven levantándose/la rae-ffioria deí favor que me hacéis, durará mas que mi vida;- viviré mientras viva mi alma.—Deseáis otra cosa? dijo eí francés,—La órden para ver á don Garlos en su prisión.Ei jefe escribió una caria para ei oficial de guardia. ̂ - —Ahora adiós, señor, dijo María guardán­dosela.—Ádios, María, contestó el francés despidiéo-dbla con respeto.Al verla alejarse murmuró:¡Gran pais España! En ella hasta los humil­des labradores tienen el porte dÍ£no y iá nobleza de los señores. ' '
• 6'' ■ r
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Í r̂otíto llegó María á lá cárcel, mostró al oílciai ■̂áe guardia la carta que llevabay y fué Gonduciáa á ¡a capilla de doa Garlos. Este> sentado en una banqueta, con las manos cruzadas sobre las rodi­llas, y los ojos fijos en la imágea de un GruciJfij©, rezaba deyotaaiente./ ^En su qraeion ofrecía á Diosrel sacrificio de , su juventud y de su amor por la independendá y fe­licidad de su patria  ̂ r; ; .  >Ai sentir ruido volvió, lentamente la cabeza.^y corriendo hác’aMaría! mi amor,. A qué viqnes,, desdichada?•A salvaros, murmuró la jóven ocultando su7
.' i . .



35 B ISLIO T ECA  DE L A  ALBORADA.teiBoso y  afiigido rostro sobre ef ámaiite pecho de don Carlos.V— ¡A salvarnos! Has pedido gracia á ios fran­ceses? y—No, no, jamás sin tener antes permiso de mi padre, dijo María con resolución. Juré no soÜ* citarla nunca, y cumpliré mi juramento.Y  tomando asiento contó á don Garlos todo el pian trazado por Mr. de Faria.—Al ir a su casa, no tenia otro objeto que pedirle una recomendación para verte. Creía yo que mis súplicas y mis lágrimas, y el recuerdo de nuestro cariño, abíandarian tu pecho, y te haría amar la vida; y que uniendo tos súplicas á las mías,alcanzaríamos de mi padre consentimiento para que pudiera pedirle gracias á Mr. de Faria. \ Dichosamente la gratitud que le debe ese va­liente soldado nos salva, sin que sea necesario ^hacerie una súplica.'Acepta, Carlos, y que acepte mi padre la vida; ved en ello la mano de la Pro-  ̂videnaia, y.quesi morís, nioriré.—Si, querida mía, huirá, esdamó don Garlos; :sí, : huiré, y el marqués también huirá; ¡te quieretÚütO.!'"^Dentro de pocas horas, ¡Dios mió, que felici­dad! murmuró ia joven.-^Ah! María, dijo don Carlos abracándola cou ternura, luz de mis ojos, vida de mi vida, tú eres



UN EPISODIO 37cuanto he amado en ia tierra.““ Despues de veinte minutos pasados en un suave coloquio de amor, María, ievantáodose, dijo:—Adiós, Carlos: mi larga estancia en esta capi-- I!a inspirara sospechas que conviene evitar. Hasta dentro un poco., María, suspiró don Garlos abrazándolapor Última vez.' ♦  ̂ * ’Y se separaron.Guando Mrn-ia desapareció, don Garlos cayó á los pies dei Crucinjo, diciendo;—¡Ah, Señor! ¿Porque raí corazón está lleno de lágriajas? Acaso no volveré á ^erla?Y  elevando su espíritu al cielo en alas de unaoración fervorosa, permaneció de rodillas mas do una hora. -
• V  .  '  '  'A las once entró en la capilla un sargento francés, ■—Necesito recado de escribir, amigo mio,Je dijo don Gárlos, ¿podréis proporcionármelo?Él sargento se inclinó en sena! de aŝ entimíentO" Salió y ó poco volvió con papel y tintero.D.'Carlos escribir at m^rqués su entrevista con María. En último renglón deciav quiero vivir por­que amo.El sargento le llevó ia Carta, al .cuarto de hora volvió con esta respuesta;



,
•38 BÍBI.IOTECA DE L A  ALBOEADA-«Garlos: tenemos otros dos compañeros de des­gracia, que -compariieron con nosotros los peligros ■ de la gloriosa batalla del Jardon. Abandonarlos siendo nuestros ¡guales, seria una cobardía; te ­niendo mas bajo náciraiento, seria ana indigni­dad. No huiré, s¡ ellos no van delante; por la.puerta que sale un grande de España, debe salir mejor un plebeyo.»Todas las grandes y nobles causas tienen sns Victimas, inclusa la de la humanidad, por la que ■Nuestrô áenór JesacristG derramó su sangre toda. Gorra ia nuestra en la confianza de que es nece­saria para la sálvaeion de la patria; así será me­nos penoso el sácriíicio.»EI recuerdo dé María so parte él cljrazon. Dios la amparara.Adiós, hijo mió, un abrazo, el primero y el úl­timo, de tu padre el

Marqués de los Llanos,Dos veces leyó don Garlos esta carta, y al con­cluir la última, recordando todo Aiérra,'mannuró:
< V  •—¡Pobre amor mío!-Luego llamó al sargenlo^■' '̂ ?“ Teneis--Úi:den, ie 'tl'ij-o, de' lodo?' ^  .  " • *■ “Si, ;séBGr̂  conlesfcó e! soldado.'“-Pues .bien, los uniformes f̂ranéesés

en
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h los otros dos presos; instruirlos en los concerta­dos medios de evasión, y dejadlos partir.A la una del mismo dia, dos españoles vestidos con uniformes de soldados franceses v montados en buenos caballos, ganaban á toda prisa los ás­peros vericuetos de Sierra-Morfina. El marí^ués v don Cários, sus compañeros de prisión, perdiendo las suyas, salvaban sus cabezas-
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Á1 saber el general de las tropas de Napoleón fuga de dos prisioneros españoles, ordenó que don Garios y el anciano labrador fuesen ejecuta- dos inmediatamente. A poco los tambores y cor­netas tocaron liamada: poco despues se oyeron en las calles la acompasada marcha de los regimien­tos de infantería, y él áspero crujir del empedra­do, herido por los caballos. Los regimientos for- fijaron en la plaza, dejando en medio la horca, es© afrentoso suplicio de enhiestos palos y cuerdasdolantes, que imponía pavor á los corazones masesforzados.A las tres desembocó en la plaza el fúnebre



tfN EFÍSOBIO, 4is M‘Corteja.. I). GM os  venia deloote, acompan-ado dé U0 sacerdote, con el cual conversaba afablemen­te. Detrás, á corta distancia-, le seguía él mar- qués apoyando su brazo en el de nú religioso.Era el reverendo Franciscano. .Al ver la horca, dijo don Garlos; .: , . ,  :-^¡Tanta infamia para tanto líonorl ‘ : /- El sacerdote ie'contésUk . - ' . .
'  - «  '  , (  • -  -  .  ' j;—Dios hecho hombre murió también en un pâ -tibulo, hijo mió, : -■—Muramos como orisiiano, ésclamó entonces don Gárlos, Y  abogó én su pecho un suspiro, qtíe le arrancaba el recuerdo de María.Luego-subió la escalera con paso firme, dijo al verdugo que lo atara, miró con ojos serenos á la muchedumbre que oscilaba á sus pies, saludó al marqués que estaba en un ángulo de la plaza, y gritando: Español bamboleó en el aire. ‘[Era un cadáver!

I  J.  • .  . —El marques que había presenciado esta horrible escena con ojos enjutos, se santiguó devotamente y ■aVanzó hácia la horca. Subió al tablado solo y ■despacio y se entregó ea  ̂ manos del verdugo. Guando estuvo ligado se arrodilló á los pies del reverendo Francisco, el cual lo cubrió con su sa­yal, al cabo de tres minutos se levantó.—Cumple tu deber, dijo al verdugo.Y  murmurando, viva la Virgen Santísima, espiró. 8 “



42 BIBLIOTECA DE LA ALBORADA,' ' .—Rogad á Dios, esclarnó el religioso con vox en-̂  tera y sonora, por el alma del Escrao. Sr. mar*- qnés de los Llanos, conde de Guadalmohte v eran-Ode de España de primera clase,A la voz del Franciscano, contestó en un es- tremo de la plaza un grito agudo, penetrante, des­garrador, una de esas esclamaciones que oidas una vez, jamás pueden olvidarse. Era María, que sa­biendo la fuga de dos de los presos, é ignorando si eran el marqués y don Carlos, venía anhelosa á salir de su incertidumbre. ■Y la infeliz, al encontrarse con la horrible rea­lidad, cayó al «uelo'transida de dolor.
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II.

Bada sepüííura aquel mismo día á los cadáve­res del marqués y de don Gárlos, el reverendo Franciscano, fue á casa del jefe francés Mr. de.„Faria. Manifestó deseo de hablarle y fue introduci­do en la habitación.-“ Señor, te, dijo el religioso, en vuestra casaestá- la hija del señor marqués de los Llanos. Sudesgraciado padre en sus últimos momentos laposo bajo mi tuteló. ¿Tendréis la bondad de .en­tregármela?—Decís bien, señor; Maríase encuentra en micasa,, contestó el francés cop acento conmovido. Supe que una jóyen se había desmayado a! pre-
e:



m i^LlOTECA DE L A  ATíBOHADA;senciar la tremenda escena de esta larde. Temí' /que fuese ella, y corrí en su auxilio. ¡Era Maríal Pobre mártir!—Ha perdido en un momento á su padre y á don Garlos, dijo el religioso con severidad: no tie­ne padre ni hermanos; no le queda en el mundo mas amparo que el raio.—No se lo neguéis minea, señor, ampararla en nombre del cielo, murmuró el francés-.E introdujo al reverendo en la habitación de María.Esta, al verlo, se levantó del 'sofá en que des­cansaba. El religioso la estrechó sobre su seno.—Os aguardaba, fray Francisco, dijo María con apagado acento. Marchemos.Mr. dé Fariá le dijo:—María, perdonadme, y rogad al cielo por mí-. —Dentro de pocas horas, señor, contestó fiaría volviéndose hacia el jefe francés, habré entrado en un convento, y pasado un año-,*"mas áiisterá. Si el silencio y la - pa% de los claus- ' tros- estinguen'los odios y ios dolores de que él mundo llena él corazón hiimáno; si al hacerme
>  f  f  ̂ ^  ,  s  ,esposa-de Jesucristo, se llena mi pecho dé sü ca­ridad y de su misericordia, quizá algún diá ré-■ zaréfervorosa por im francés; si esto sucede, el’  ' ' ' ' ' 'nombre de ese francés será él vuestro. Señor, adiósí ‘ ' ' ' . 'para siempre. Si alguna vez recordáis mi desdi-



m  EPISODIO. 45cbada historia, decidle á Napoleón á qué precio se adquieren los lauros militares.Y se alejó apoyada en el brazo del reverendo írav Francisco.
3

Pocos dias eran pasados cuando el general Bu- pont leía un pliego que le mandó el jefe francés Mr. de Faria. Contenia iodos los pormenores de la antecedente historia. Al final decía Mr. de Fa­ria: «Mandadme, mi general, á la helada Rusia ó ai Africa abrasada. España es inconquistable.»—Ya lo sabia yo, dijo Dupont cerrando el plie­go. Aquí perderemos todo el honor militar.Y  exhaló un suspiro.Antes de que terminara julio, el general Duponten los campos de Bailen rendia su espada á ios / *pies del gran Castaños.
Ped7'o-Abad, Octubre de t86Ú.
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